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			SINOPSIS 




			 




			Este libro aborda uno de los temas de los que más se habla últimamente: el fenómeno de la longevidad, que ha propiciado la aparición de una nueva generación, los silver. Los silver tienen entre 55 y 70 años con una alta capacidad de consumo y concilian trabajo y retiro. 




			En los últimos tiempos el debate sobre el envejecimiento de la población ha alcanzado tintes cuasi apocalípticos, en buena parte debido a los mensajes relacionados con la sostenibilidad de nuestro modelo de asistencia social. Pero para gestionar con éxito los cambios en la pirámide poblacional hay dejar de hablar sobre los problemas y riesgos para empezar a poner el acento en las soluciones. 




			Los autores nos explican las oportunidades que el envejecimiento de la población  puede traer con la aparición de nuevas industrias, nuevas ciudades y por fin, un nuevo liderazgo. 
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			Capítulo 1.  




			
Nueva vida. La longevidad 




			 




			Hemos mejorado mucho. Hasta hace muy poco, una herida infectada te mataba, un parto era un suceso con altísima mortalidad y ser niño y sobrevivir a los cinco primeros años de vida era toda una odisea. Lo normal era morirse antes de los 65 años; en 1919, como recuerda el doctor José Antonio Serra, en España sólo uno de cada 100 llegaba a los 65 años, si superabas esa frontera sólo cabía vestirse de negro y esperar que llegase tu hora con resignación. Hoy, el 95 por ciento de las personas supera los 65 años. 




			La longevidad, entendida como el fenómeno en el que una gran mayoría de los seres humanos alcanza edades avanzadas con buena salud, es algo muy reciente. Existen sólidos indicios de que se originó a principios del siglo XIX en Europa. De hecho, durante ocho mil generaciones la esperanza de vida en el mundo se mantuvo constante en la cifra de 31 años. En Suecia, en el año 1800 la esperanza de vida al nacer era de 32 años. En España, en 1920 no se superaban los 40 años, la misma esperanza de vida que en la Hispania romana de 2.000 años antes. Hoy, en ambos países europeos la cifra se sitúa de media por encima de los 80 años. Y aunque en todas las civilizaciones y en todos los territorios del mundo siempre hubo ancianos longevos, y así nos lo han trasmitido la tradición oral y la literatura, eran muy pocos los privilegiados que alcanzaban esas edades. 
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			Sin embargo, el proceso de envejecimiento que hoy vivimos es generalizado y conlleva profundas implicaciones socioeconómicas. De hecho, los mejores equipos de analistas, entre ellos los de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) o el Foro Económico Mundial de Davos, lo sitúan como una de las tendencias más influyentes del momento actual. Podemos hablar sin equivocarnos de un cambio demográfico, de una nueva vida para el ser humano. Viviremos más años y con más calidad de vida; por lo tanto, se abren oportunidades (también económicas) en esta nueva etapa vital que hasta ahora despreciábamos con el calificativo de tercera edad, en la que todos eran pensionistas en contraposición con la etapa anterior de actividad.  




			En 1990, el porcentaje de personas de más de 60 años en el mundo era de 9 por ciento, en 2013 era casi un 12 por ciento y en 2050 será el 21 por ciento de la población. Se estima que en dos décadas Europa contará con una persona mayor de 65 años por cada dos situadas entre los 15 y los 64 años de edad, siendo la ratio mayor en países mediterráneos como Grecia o España. Para la OCDE, en 2050 España será el territorio más envejecido del mundo, con un 40 por ciento de la población por encima de los 65 años. 
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			En los albores del siglo pasado, la mejora en las condiciones de los alumbramientos y las vacunas supusieron el inicio de una reducción drástica de la tasa de mortalidad infantil y, por lo tanto, el inicio de la actual longevidad. Según las estimaciones de la Organización Mundial de la Salud (OMS), la esperanza de vida a escala global ha venido creciendo desde 1950 hasta el año 2000 a un ritmo de más de tres años por cada década. A partir de entonces y hasta el 2015 se ha incrementado en una media de cinco años. En este último período, incluso se ha reducido en 4,9 años la brecha entre la esperanza de vida en África y en Europa. De hecho, en 2016, la esperanza de vida en Argelia supera los 76 años, frente a los 83 de Italia. Además, de acuerdo con las estimaciones de la ONU, esta tendencia se mantendrá a lo largo del siglo XXI. «Seis minutos cada hora» es el titular que los autores de este libro les pedimos que recuerden como el tiempo extra que las sociedades avanzadas están ganando a la vida gracias a este rápido aumento de la esperanza de vida al nacer. 




			Por otra parte, junto con el aumento de la ratio de la esperanza de vida, se observa que cada vez un mayor número de personas alcanzan edades extremas, solamente en España 465.000 personas viven con más de 90 años. En 2015, en el mundo había más de 125 millones de personas que superaban los 80 años, casi el 2 por ciento de la población del mundo. Las previsiones de la ONU ya tienen en cuenta este hecho, dando lugar a pirámides de población proyectadas de forma rectangular, con un apuntamiento drástico en edades altas. En 2050, alrededor de un 5 por ciento de la población superará los 80 años; es decir, 420 millones de octogenarios vivirán en el planeta Tierra.  




			Poblaciones maduras, con bajas tasas de mortalidad pero también con una fertilidad por los suelos, sin señal alguna de cambio a medio plazo. España, por ejemplo, ha pasado de tener unas cifras de natalidad de 19 nacidos por 1.000 habitantes hace 40 años a menos de 9 en la actualidad. En 1960, la tasa de fertilidad era de cerca de tres hijos por mujer, hoy es de un hijo (1,3). Sin duda, este hecho está relacionado con que somos también el país europeo, junto a Italia, donde más se retrasa la maternidad, ya que según Eurostat, el primer hijo para las españolas llega de media casi a los 31 años, y casi un 7 por ciento espera a los 40 años para ser madre. Esta reducción de las tasas de fertilidad, que no sólo se está dando en Europa, y su convergencia a lo largo del siglo XXI a una tasa de crecimiento cero de la población mundial, unida al patrón sostenido de reducción de la mortalidad, explican la forma de las nuevas pirámides de población. Quédense con este dato que nos recuerda Euromonitor: ya se venden en el mundo más pañales para adultos que para niños. 
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			El fenómeno de la longevidad es todo un desafío para nuestra sociedad y por ello su estudio ha de abordarse de un modo multidisciplinar. Este libro incide en los aspectos económicos, por ello en el primer capítulo no queremos dejar de mencionar las variables demográficas y biológico-sanitarias aunque sea de manera somera y desde los puntos de vista de un abogado y un economista. Porque conocer cuáles son los factores que determinan la longevidad siguiendo a los profesores Rodríguez-Pardo y López-Farré es la mejor herramienta de la que se puede disponer para medir, con posterioridad, cuál es el panorama que pueden originar las consecuencias económicas y sociales asociadas al constante aumento de la esperanza de vida.  




			Los exitosos tratamientos de enfermedades infecciosas como la tuberculosis, la viruela, la peste, la lepra, las fiebres reumáticas o la polio, entre otras, han contribuido en gran medida a esta mejora. El descubrimiento de vacunas y antibióticos, así como la mejora de las condiciones higiénicas en la atención de los nacimientos, en las intervenciones quirúrgicas, en la conservación de los alimentos y en la propia vida cotidiana de las personas están detrás de esos logros. Para el catedrático emérito Diego Gracia, la medicina ha avanzado más en 50 años que en los 50 siglos anteriores debido a tres revoluciones (la terapéutica, la biológica y la tecnológica), y las consecuencias de ello se ven de un modo claro en la demografía.  




			No son pocos los estudios en marcha para intentar diferenciar entre la edad cronológica y la edad biológica con el fin de medir la esperanza de vida de forma más personalizada mediante test genéticos, análisis del perfil inmunológico y metabólico, e incluso la medición de la longitud telomérica de los cromosomas. En este sentido, es de destacar que desde hace más de una década ya se puede leer la secuencia del código genético de las personas, y en la actualidad el coste de este análisis se ha reducido drásticamente, de manera que puede realizarse por un precio que oscila en torno a los 1.000 dólares. Con relación a esto, el profesor Jorge Cordeiro nos recuerda que el Proyecto Genoma Humano tardó 13 años y más de 3.000 millones de dólares en conseguir decodificar el mapa genético de los humanos; hoy, por sólo unos cientos de dólares cualquier persona puede conseguirlo, con las consecuencias que eso tiene para su salud. 




			 




			Recuadro 1.1. La revolución de las canas 




			 




			



				El economista John Maynard Keynes dejó escrito que «la dificultad no estriba en las ideas nuevas, sino escapar de las viejas». Es muy viejo despreciar la edad y adorar la juventud. Aunque no siempre fue así; de hecho, en las llamadas zonas azules del mundo, aquellos territorios del globo donde se alcanzan los mejores registros de longevidad, el denominador común es el respeto a la edad. El Senado romano es otro ejemplo de que las civilizaciones más relevantes de la historia tuvieron en cuenta la sabiduría de los más mayores. 




				Ahora, siguiendo la sentencia de Keynes, la superación de una economía que envejece sólo podrá hacerse jubilando esas ideas tan caducas que nos alarman sobre la nueva demografía. Nuestro modelo económico se ha hecho viejo no porque haya aumentado la esperanza de vida, envejece porque no prescindimos de viejos dogmas que nos impiden ver las oportunidades de un nuevo mundo en el que, si tomamos las decisiones correctas —como territorios y como personas—, viviremos muchos más años y, además, disfrutaremos de altos grados de bienestar gracias a los avances técnicos.  




				La salud y la economía se convertirán en la asociación que garantice el futuro de las sociedades más dinámicas. Por ello habrá que ser capaces de conciliar las revoluciones que se están dando en ambas especialidades.  




				El médico y filósofo Diego Gracia habla de tres revoluciones, entendidas como cambios radicales en la medicina que han dado lugar al fenómeno de la longevidad del que disfrutamos. La primera, la revolución terapéutica con el descubrimiento de las sulfamidas y los antibióticos. La segunda, la revolución biológica gracias a la manipulación del código genético. Y, por último, la revolución tecnológica con la irrupción en las ciencias de la salud de la informática y las modernas tecnologías médicas. Pero si acudimos a Elena Sancho, investigadora oncológica, podemos enfatizar más ese cambio radical, puesto que los resultados de este nuevo escenario nos permiten afirmar que en los últimos 10 años sabemos más del cáncer que en los 100 años precedentes. Los autores del libro que tienes en tus manos no nos atrevemos a anunciar con el profesor Cordeiro que viviremos el fin de la muerte y, por lo tanto, la inmortalidad, pero sí que los niños que hoy juegan en los parques vivirán por encima de los 100 años. 




				La cuarta revolución industrial, según el fundador del Foro Económico Mundial, Klaus Schwab, no se define solamente por un conjunto de tecnologías emergentes como el big data, la inteligencia artificial o el internet de las cosas, sino por la transición hacia nuevos sistemas construidos sobre las infraestructuras de las anteriores revoluciones. Eso dará lugar a una velocidad de cambio, alcance e impacto inédito en la historia de la civilización que modificará nuestra forma de vivir, trabajar y relacionarnos. Pero nada de esto sería posible si no hubiera habido una primera revolución industrial entre 1760 y 1830 con la introducción de las máquinas en la cadena de montaje. O una segunda, a mediados del siglo XIX, que con la electricidad hizo posible la manufactura en masa. Finalmente, la tercera, ya avanzado el siglo XX, permitió, con las tecnologías de la información y comunicación, la llamada globalización. 




				Hace tiempo que las revoluciones no se dan sólo en las instituciones políticas. Hemos pasado de estudiar la Revolución francesa o la rusa a las de carácter empresarial. Acabamos de ver esas revoluciones en la economía y en la medicina, pero los autores de este libro defendemos que en la medida en que ambos procesos se alineen, estaremos ante otra revolución, la de las canas. El elemento común de ambas revoluciones es el alargamiento de la vida, de modo que en muy poco tiempo el 40 por ciento de la población tendrá más de 55 años y dispondrá de todas las herramientas, además de la experiencia vital, para seguir aportando y generando valor. La revolución de las canas traerá un cambio radical porque permitirá que millones de personas sigan trabajando, sigan creando, sigan consumiendo. Permitirá que nazcan nuevas industrias para servirles y nuevos emprendedores encuentren oportunidades donde nadie pensó que podía haberlas. 




				Pocas dudas caben de que nuestro sistema económico envejece y genera cada vez mayor desencanto en muchos estratos de la sociedad que sienten que se han quedado fuera del sistema. El reto es rejuvenecer la economía con una población que peina canas. La misma receta para la economía que la que Pedro Olalla atisba para la democracia en su ensayo De senectute politica. Solamente los séniores «podrán hacerle recobrar el ímpetu de sus viejos principios. De ello dependerá que el futuro de miles de millones de seres humanos sea o no una vida de títeres y esclavos. Éste es el futuro de la democracia: un viejo futuro». 




			




			 




			
De las zonas azules a las zonas rojas 




			 




			En el país más envejecido del mundo, Japón, se superó en 2013 la frontera de un 25 por ciento de la población mayor de 65 años, pero muy cerca de donde vivimos los autores de este libro, Galicia, en el norte de España, hay tasas similares a las niponas o incluso superiores, en la ciudad gallega de Orense. Portugal está hoy ya en un porcentaje de 22 habitantes mayores de 65 años. Pero no tenemos por qué acudir solamente a las frías estadísticas, el lector puede comprobar que los que hemos escrito estas páginas peinamos canas (alguno más que otro), pero tenemos la suerte de que nuestros padres han sobrevivido enfermedades graves, como infartos y leucemias, y viven, en el norte y en el sur de nuestro país, y además muy bien, con edades que superan los 80 años. 




			En 2005, el escritor americano Dan Buettner publicó en la revista National Geographic un reportaje titulado «Los secretos de una vida larga». Con rapidez el número se convirtió en uno de los más vendidos de la historia del magazine. Apoyándose en los estudios previos del demógrafo belga Michel Poulain y el médico italiano Gianni Pes, popularizó el término «zona azul» para referirse a aquellos lugares del mundo en los cuales las personas son más longevas; en concreto, usando la ratio de centenarios por habitante identificó los territorios del planeta donde las vidas son considerablemente más largas. En estos lugares, en los que sus habitantes viven más que en el resto del mundo, las personas llegan a los 100 años a un ritmo diez veces mayor que, por ejemplo, en Estados Unidos.  




			El nombre de «zona azul» tiene una sencilla explicación, según el profesor López-Farré se debe a que cada vez que el equipo de investigadores encontraba algún hallazgo estadístico que demostraba una elevada longevidad en determinados territorios, marcaban en el mapamundi esa zona con un círculo en tinta azul. Después de señalar con grueso trazo azul Okinawa, en Japón, las siguientes localidades descubiertas ya pasaron a ser referenciadas como las zonas azules. 




			 




			Recuadro 1.2. El secreto mejor guardado de Okinawa 




			 




			



				Este territorio es el más conocido del mundo por sus excepcionales registros de longevidad. De hecho, los primeros estudios sobre su población centenaria datan de 1975. En la prefectura de Okinawa, la proporción de centenarios es de unos 60 habitantes por cada 100.000 habitantes; si lo relacionamos con la misma proporción en Estados Unidos, que es de menos de 20 por cada 100.000 habitantes, vemos que merece ser analizada y así lo hace el manual de la Fundación MAPFRE sobre longevidad y envejecimiento, en el que se basa este recuadro. 




				Okinawa es la más grande de las islas Ryukyu, que se encuentran en la parte más austral de Japón, integradas por 160 islas de las que 44 están habitadas por 1,3 millones de personas. 




				Geográficamente, Okinawa se encuentra en el Pacífico, en concreto en el mar de China, donde la selva subtropical representa el 75 por ciento del municipio, son abundantes los arroyos que riegan los huertos de los propietarios. La temperatura media anual es de 23ºC, mientras que en invierno es de 17.  




				Pero no sólo es interesante conocer su longevidad, además se han observado bajas tasas de arteriosclerosis, de cáncer de estómago, así como bajo riesgo de cánceres de mama y próstata, también se han observado menores tasas de incidencia de Alzheimer, y el riesgo de padecer enfermedades cardiovasculares es cinco veces menor que la población del mismo intervalo de edad. Los hábitos de vida pueden explicar la extraordinaria longevidad; de hecho, la esperanza de vida de los ciudadanos de la isla que en los años treinta del siglo pasado emigraron para trabajar en las plantaciones de caucho en Brasil se redujo de manera considerable.  




				Los profesores López-Farré y Rodríguez-Pardo cuentan que en la isla de Okinawa hay una roca con una inscripción que dice: «A los 70 años todavía eres un niño, a los 80 eres un adolescente y a los 90, si los antepasados te invitan a unirte a ellos en el paraíso, pídeles que te dejen llegar a los 100 años, edad a la cual reconsiderarás la cuestión». A esta edad centenaria han llegado 900 personas a lo largo de los años. 




				Veamos cuáles son las causas que se consideran como determinantes de este fenómeno demográfico. La dieta es rica en nutrientes y baja en calorías. Los alimentos que componen la dieta son verduras verdes y amarillas, legumbres, arroz yamaní, algas kombu (destacan por su contenido en yodo) y tofu (muy rico en proteínas), aceite de canola, calamares, pulpo (ricos en taurina que favorece disminuir el nivel de colesterol y la presión sanguínea), tres raciones de pescado a la semana (que tiene mucho Omega-3), cerdo en pequeñas proporciones y un tipo de batata morada (con flavonoides, carotinoides, vitamina E y licopeno), pepinos amargos llamados «goya» (Momordica charantia) y edamame (nombre de una preparación culinaria de las vainas de soja inmaduras, hervidas en agua con sal y servidas enteras). 




				Todo ello constituye una dieta potente en antioxidantes, que reduce el colesterol, baja la presión arterial, pero también es ligera en azúcar, en la que los lácteos no figuran en el consumo habitual, y en términos de calorías, es entre un 15 y un 20 por ciento más baja que la dieta media japonesa. Seguro que a más de uno todo lo anterior le ha hecho pensar en paralelismo entre esta dieta japonesa y la española, que ha llevado a España a ser el segundo país más longevo del mundo y quizá en unos años podamos encontrar alguna zona azul en la península Ibérica. 




				Volviendo a Okinawa, aparte de la dieta, los ancianos practican el Ikigai, que se refiere a tener un propósito en la vida. También realizan ejercicio físico y suelen tener responsabilidades familiares, pues es una de las características específicas de su entorno cultural, en que el anciano es acogido por la familia. Los expertos que han analizado a esta población sostienen que tener un propósito en la vida puede significar hasta siete años de vida adicional. A este factor hay que añadirle la espiritualidad japonesa, en la que el recuerdo de los ancestros contribuye a una vida relajada. Por último, debemos destacar la relación de amistad, basada en grupos, llamados moais, de cinco amigos comprometidos entre ellos para generar un entorno social favorable.  




				En la comunidad se cuidan unos a otros, tanto en el aspecto emocional como en el financiero y social. De acuerdo con la investigación de Suzuki y los hermanos Willcox: «La gente de Okinawa forma una comunidad muy unida en la que es importante el yuimaru, que se traduce como círculo de relaciones. A modo de ejemplo, tienen huertos familiares y comunitarios en las inmediaciones de las casas, donde cultivan hortalizas frescas o plantas medicinales como la artemisa, el jengibre y la cúrcuma, todas ellas con propiedades antioxidantes y antiinflamatorias».  




				Este tipo de actividades, además de la pesca y las estrictamente laborales, mantienen a las personas ocupadas, incluso en edades muy avanzadas (90 años y más). Todas las actividades realizadas al aire libre les permiten tomar el sol y así sintetizar la vitamina D, que beneficia el fortalecimiento de los huesos. 




				Los ancianos además disfrutan de gran respeto. Llegar a los 60 años se celebra, pero la mayor fiesta de todas es al alcanzar los 97. En esta celebración, los ancianos visten de rojo, como símbolo de regreso a la juventud, y portan un molinete de papel en un desfile a través del pueblo. A lo largo del paseo, la gente se les acerca para estrechar sus manos, pues se piensa que de esa manera se compartirá su salud y longevidad.  




				En Japón es habitual que el hijo mayor cuide de los padres cuando envejecen. El anciano que vive con el hijo debe ayudar en la casa mientras pueda. Tener a su hijo y nietos alrededor es un impulso psicológico, instando a vivir más y disfrutar del tiempo con la familia. Además, ya que está ayudando en la casa, significa que se está moviendo, manteniéndose físicamente activo.  




				Desvelado el secreto de esta isla japonesa, sólo cabe aplicarse el cuento y no preocuparse si en el mercado no se encuentran esas verduras porque algunas de las claves de la longevidad de Okinawa están en lo afectivo, y eso no necesitamos comprarlo en ningún lado. 




			




			 




			Los pueblos señalados como zonas azules en el reportaje de Buettner fueron cinco: Okinawa (Japón), Icaria (Grecia), Nicoya (Costa Rica), Loma Linda (Estados Unidos) y Cerdeña (Italia). En la región de Barbaglia, situada en las montañas de Cerdeña, se encuentra la mayor concentración de centenarios del mundo. La isla de Okinawa está habitada por las mujeres más ancianas de la Tierra. Icaria, una isla en el mar Egeo, tiene una población longeva con los niveles más bajos de demencia senil. Loma Linda es el hogar de una comunidad de adventistas del séptimo día cuya esperanza de vida es 10 años superior a la media de Estados Unidos. Y en Nicoya podemos encontrar la segunda comunidad de centenarios más grande del mundo. 




			Los profesores Rodríguez-Pardo y López Farré añadieron a la lista corta de las zonas azules estas otras regiones: Loja en Ecuador, Rugao y otras dos poblaciones en China, la isla de Jeju en Corea del Sur, Hunza en Pakistán, Abjasia en el Cáucaso, Puno en Perú y Villa Clara en Cuba.  




			El demógrafo español Rafael Puyol cuenta que Dan Buettner, después de preguntarse en muchas ocasiones por el secreto de esa gran longevidad, viajó con un equipo compuesto por especialistas (médicos, antropólogos, demógrafos, nutricionistas y epidemiólogos) varias veces a las diferentes zonas azules. Las conclusiones de su estudio fueron nueve factores generales de longevidad, que están relacionados con la dieta y el estilo de vida. A saber: 




			1. Actividad física intensa y regular en el desempeño de las tareas cotidianas. El sedentarismo es un concepto desconocido para las personas que viven en estas regiones. 




			2. Dar «sentido a la vida» o, más precisamente, encontrar las razones por las que nos levantamos cada mañana. 




			3. Reducción del estrés, un factor estrechamente unido a casi todas las enfermedades relacionadas con el envejecimiento. Reducir el estrés significa interrumpir el ritmo normal de nuestra rutina para dar paso a otras actividades que forman parte de los hábitos sociales habituales. Por ejemplo, echarse la siesta en las sociedades mediterráneas, rezar en el caso de los adventistas o celebrar la ceremonia del té. 




			4. «Hara hachi bu», un precepto de Confucio que significa que no debemos comer hasta que estemos llenos, sino sólo hasta el 80 por ciento de nuestra capacidad. 




			5. Priorizar una dieta rica en frutas, verduras y legumbres. La carne, el pescado y los lácteos pueden ser consumidos, pero en menores cantidades. 




			6. Consumo moderado de bebidas alcohólicas, lo que confirma la creencia de que los bebedores moderados viven vidas más largas que los no bebedores. 




			7. Formar parte de grupos sociales que promuevan hábitos saludables. 




			8. Participar en comunidades religiosas con prácticas religiosas sociales. 




			9. Construir y mantener los vínculos entre los miembros de la propia familia: padres, hermanos, abuelos y otros. 




			 




			En resumen, los nueve factores anteriores para tener una vida más longeva podrían sintetizarse en dos. Tener una vida saludable. Es decir, mantener un estilo de vida sano, lo que implica practicar ejercicio de intensidad regular, con rutinas para «romper» con el estrés diario, incluir principalmente productos a base de plantas en nuestra dieta, comer sin llenarse y no beber en exceso. Y, por otro lado, vida en comunidad. Integrarse en grupos que promuevan y apoyen las «buenas prácticas» anteriores, como familia, comunidades religiosas o grupos sociales.  




			 




			Recuadro 1.3. Elegir entre el señor Button o Titón 




			 




			



				La vida es mejor con ochenta años. Esta frase se le atribuye a Mark Twain, en concreto, el genio americano del siglo XIX que sigue maravillando a los adolescentes de medio mundo con Las aventuras de Tom Sawyer, dejó escrito: «La vida sería infinitamente más alegre si pudiéramos nacer con ochenta años y nos acercáramos gradualmente a los dieciocho». Este comentario inspiró a Scott Fitzgerald, autor de El gran Gatsby y quizá el novelista más conocido de la llamada «generación perdida», para escribir en 1922 un cuento que ayudase a demostrar esa tesis. Lo tituló «El curioso caso de Benjamin Button». El argumento es sencillo pero maravilloso a la vez, Benjamin no es un bebé normal, nace con el aspecto de un anciano de ochenta años, lo que lleva a los médicos a pensar que va a morir, pero cada día que pasa está mejor porque rejuvenece. El libro cuenta la vida del señor Button a través de las personas y lugares que conoce mientras el tiempo pasa al revés para él, pero no para el resto del mundo. Al final, alcanzada la apariencia de un bebé, fallece siendo un octogenario. Tuvieron que pasar otros ochenta años para que este cuento se hiciese conocido para el gran público gracias a la película del mismo título que se estrenó en 2008 con Brad Pitt y Cate Blanchett como protagonistas. La imagen de Benjamin como un bebé recién nacido pero envejecido, arrugado y oscuro como un grillo nos recuerda inevitablemente otro cuento, este tan antiguo que pertenece a la mitología griega.  




				Titón es un bello mortal del que se enamora la diosa Eos; es tal el amor que la diosa le profesa que se atreve a pedirle a Zeus que le conceda la inmortalidad para así no perderle nunca. El padre de todos los dioses accede a la petición de Eos pero, y aquí está la enseñanza, hay que tener cuidado con los deseos porque a veces se cumplen. Titón no muere, pero sí envejece, de manera que cada vez tiene más arrugas y está más encogido, y el bello personaje acaba convirtiéndose en un grillo que duerme junto a Eos y se alimenta de las lágrimas de tristeza de su amada diosa mientras murmulla en latín: «Mori, mori, mori»; es decir, sólo quiero morir. Zeus concedió literalmente el deseo de Eos, la inmortalidad de Titón, pero lo que quería realmente la diosa para su amado era la juventud eterna. 




				El mito de Titón y el cuento de Scott Fitzgerald han traspasado la literatura para llegar a la medicina con el titonusismo y la neotenia, respectivamente. Un factor importante en el proceso de la extensión de la existencia es si está asociada o no a una calidad de vida adecuada. El proceso de alargamiento de la vida, si no viene acompañado de una mejora en la calidad de vida, se conoce como titonusismo. Si, como dice el profesor Cordeiro, el estudio del envejecimiento es relativamente reciente (tanto que ni el término que lo define, gerontología, se conoce mucho) todavía lo es más el estudio científico del rejuvenecimiento. Por eso conviene explicar también el vocablo neotenia, del griego «juventud extendida», que es aquella parte de la biología evolutiva que explica cómo poder aplicar y desplegar en la edad madura capacidades típicas de la adolescencia. Es sabido que desde una perspectiva evolutiva, los jóvenes tienden a ser más adaptativos y más flexibles que los adultos porque todavía no han desarrollado la perspectiva conservadora y los hábitos fijos rutinarios de los adultos, y mantienen la adaptabilidad y plasticidad de la adolescencia. La rigidez y los hábitos fijos encajan en el antiguo modelo económico, pero en una vida más larga la rigidez será contraproducente. Piensa que esto ya se está produciendo, los abuelos de hoy parecen mucho más jóvenes que los abuelos de ayer; los conciertos de rock, por ejemplo, están llenos de maduritos; el surf y el skate ya no son deportes de millennials; playas y skateparks están llenos de cincuentañeros. Como explica gráficamente el filósofo Javier Gomá, hace 80 años una foto de una familia era un serio padre con su mujer y los hijos intentando imitar la apariencia del padre, hoy en esa foto son los padres los que intentan imitar a los hijos con su vestimenta juvenil. 




				Pero si seguimos profundizando en medicina y longevidad seguirán apareciendo términos que no tendremos más remedio que conocer en este nuevo mundo que estará dominado por los séniores y sus necesidades. Nos encontraremos de inmediato con palabras como senescencia, progeria, gerociencia, epigenética y los anglicismos healthspan y antiaging. 




				La senescencia afecta a todos los seres vivos, aunque se usa para referirse al proceso que aparece después de la madurez y se caracteriza por el envejecimiento progresivo y lento de todos los tejidos y órganos del cuerpo humano. Esta senescencia causa una desaceleración de las actividades del organismo y de las funciones vitales creando un debilitamiento general y, finalmente, la muerte. Es, por lo tanto, un proceso que conforme aumenta la edad cronológica hace que aumente la probabilidad de muerte. Pero el ingeniero y biólogo Aubrey de Grey defiende, y ha acumulado pruebas desde finales del siglo pasado, que este proceso puede revertirse gracias a terapias médicas, de manera que podamos seguir acumulando años de edad mientras nos mantenemos biológicamente jóvenes. 




				Progeria, del griego «hacia viejo», es una enfermedad genética de las llamadas raras, que quizá afectó al personaje de Fitzgerald, Benjamin Button, cuando nació, ya que quien la tiene presenta envejecimiento brusco y prematuro en el primer año de vida. Los bebés enfermos tienen baja estatura, cráneo de gran tamaño, alopecia, piel seca y arrugada, ausencia de grasa subcutánea, rigidez articular. Esta rara afección la padece uno de cada 7 millones de recién nacidos vivos. La forma más severa de esta enfermedad es el síndrome de Hutchinson-Gilford. Pero también, y por eso traemos aquí el término progeria, es el envejecimiento prematuro que sufren algunas personas debido a malos hábitos de alimentación, drogas o vida sedentaria. 




				La epigenética, o cómo afecta el ambiente y los hábitos de vida al código genético, es la parte de la genética que analiza el modo en que factores externos modifican o regulan la expresión de un gen. Históricamente, el término epigenética se atribuye a Conrad Waddington, que alrededor de 1942 describió la epigenética como el sector de la biología que estudia las interacciones causales entre los genes y sus productos, y que dan lugar al fenotipo. Sin embargo, es muy probable que la base de su nombre se la debamos a Aristóteles, que definió que los diferentes individuos de una especie se formaban por el fenómeno de la epigénesis. La epigenética implica el análisis de las modificaciones químicas que sufre el ADN inducidas por mecanismos asociados a los hábitos de vida, tales como el ejercicio físico, la nutrición, el estrés o fármacos. Ésta es la idea que sostiene Jörg Blech, bioquímico, autor del libro El destino no está escrito en los genes, al afirmar que: «Cuando damos un paseo o salimos a caminar, no sólo quemamos calorías, también modificamos la actividad de los genes en el hipotálamo y desactivamos el efecto de aquel que nos abre el apetito». 




				La gerociencia es un nuevo campo científico que intenta crear un puente entre dos comunidades: los biólogos, con un enfoque en la comprensión básica de los mecanismos moleculares y celulares que explican el envejecimiento, y los geriatras, que se esfuerzan en mejorar la calidad de vida de las personas mayores. Así, se ha definido a la gerociencia como un campo interdisciplinario que intenta comprender la estrecha relación entre el envejecimiento y las enfermedades crónicas asociadas a la edad avanzada. Dado que la vejez representa el mayor factor de riesgo para la inmensa mayoría de las enfermedades crónicas, varios investigadores han formulado la «hipótesis de gerociencia», según la cual los mecanismos básicos de envejecimiento jugarían un papel importante en aumentar la susceptibilidad de individuos de edad avanzada a múltiples enfermedades crónicas. Atacar, por lo tanto, dichos mecanismos básicos del envejecimiento podrían llevar a curar o al menos posponer la aparición de múltiples enfermedades crónicas. 




				Por último, y por todo lo anterior, ha surgido el término, esta vez anglosajón, healthspan, o esperanza de vida saludable. Healthspan es la cantidad de tiempo en una vida en la que se goza de una salud óptima. También podríamos simplificar aún más y traducirlo como «calidad de vida». De hecho, en una reciente conferencia en Madrid, los doctores Franch y Cuesta afirmaron que el concepto de envejecimiento ha cambiado, ya que en lugar de preocuparnos sobre cuánto podremos vivir (esperanza de vida, o lifespan en inglés), lo realmente importante será saber cuánto tiempo podremos vivir una vida sana (healthspan). Para estos especialistas, debe hacerse incluso el cálculo exacto, y se han permitido hacerlo para España. Tomando como referencia los 84 años de esperanza de vida de las mujeres, la healthspan (esperanza de vida sana) sería de 53 años. Pero han ido más allá calculando una nueva esperanza de vida, la vinculada a los años que podremos vivir sin discapacidad que, de nuevo, para las mujeres españolas sería de 73 años. 




				Por último, antiaging es simplemente la traducción al inglés de «antienvejecimiento». El daño celular que se manifiesta en el proceso del envejecimiento puede verse reducido si se mantiene un estilo vida saludable. Este concepto de vida saludable entronca con todo lo anterior y abarca multitud de factores, tales como la nutrición adecuada, el ejercicio moderado o la vida en un medioambiente sin daños por contaminantes. Las estrategias reparadoras de la medicina tradicional clínica y de la nueva medicina preventiva se fundamentan en una combinación eficaz de estilo de vida saludable con nuevas terapias celulares y fármacos personalizados. Sabiendo que el envejecimiento no es una enfermedad en sí misma, y aunque es cierto que el 90 por ciento de las enfermedades surgen cuando la persona es anciana, determinar los fundamentos biológicos de la senescencia nos ayudará a establecer terapias que propicien alargar la vida de la personas y que, a su vez, este aumento esté libre de discapacidad. Expertos en medicina antiaging consideran que sus estrategias no pasan tanto por añadir más años a la vida, sino por añadir calidad de vida a los años. Algunos autores, como los citados Cordeiro o de Grey, sostienen que en adelante la muerte ya no será un destino, sino que será un error científico.  




				Antiaging es renunciar al destino de Titón y en cambio intentar ser cada día más jóvenes como Benjamin Button. 




			




			 




			Hay un refrán castellano que dice que «tres años dura un milano, tres milanos dura un perro, tres perros un caballo y tres caballos sus dueños». La palabra «refrán» proviene del francés refrain, o sentencia corta. El propio Cervantes los define como sentencias breves sacadas de la experiencia de nuestros antiguos ancianos. Son observaciones acuñadas a lo largo del tiempo que permiten traspasar la sabiduría popular de una generación a otra. El citado refrán sitúa, hagan el cálculo, en 81 años la edad que puede alcanzar un paisano en Castilla. Padres, abuelos y bisabuelos, por lo tanto, han visto dueños de caballos de esas edades así como sus bisabuelos y tatarabuelos. No se equivocó mucho el refranero, porque en Badajoz y Vizcaya, provincias españolas donde nacimos los autores de este libro, en 2017 la esperanza de vida es 82 y 83 años, respectivamente. 




			En la Grecia clásica hace 2.400 años, Solón, inspirado por Hipócrates, dividió la vida humana en diez tramos de siete años, a partir del noveno comenzaba la vejez con el climaterio.  




			La Biblia, también hace más de dos milenios, hablaba de octogenarios: «Los días de nuestros años son setenta años; y si debido a poderío especial son ochenta años, sin embargo, su insistencia está en penoso afán y cosas perjudiciales» (Salmos, 90:10). En el Génesis se habla de numerosos patriarcas que alcanzaron edades excepcionales, como Matusalén, pero también Jacob, que superó con creces los 100 años. Y el mismo libro de la Biblia se permite dar algún consejo que ya hemos mencionado al hablar de las zonas azules: «No es bueno que el hombre esté solo». 




			En el siglo XVII, un comerciante de Londres, John Graunt, se interesó por la lista de personas que morían en Londres en 1604. Decidió enumerar alfabéticamente las 63 enfermedades y causas de fallecimientos de ese año, diferenciando por sexo. A Graunt se le considera el precursor de la ciencia estadística aplicada a la demografía. Por cierto, el último dato de la tabla que hizo correspondía a la edad de 76 años. 




			Siempre hubo personas que alcanzaron edades avanzadas, aunque no eran muchas, por eso la tradición oral las ha ido recordando con proverbios o leyendas. En China se han documentado casos de ciudadanos que vivieron por encima de 100 años desde hace veinte siglos. Pero casi todos los países tienen un compatriota que superó los 120 años, como atestiguan noticias de medios de Perú, Vietnam, Bolivia, Rusia o México. Incluso está documentado en el Guinness el hombre más viejo del mundo, que es de la tierra extremeña de uno de los autores de este libro. 




			Hace poco más de 100 años, la esperanza de vida en todos esos territorios no alcanzaba los 40 años, pero no puede llevarnos a engaño. La esperanza de vida simplemente nos dice el promedio de edad de las personas fallecidas en un año. Es decir que durante miles de años en esos territorios lo normal era morirse a los 40 años, aunque muchos morían al nacer, otros tantos por enfermedades en la niñez, pero también, como atestigua la sabiduría popular que acabamos de ver, unos cuantos llegaban a los ochenta o los superaban. De hecho, si simplificásemos mucho, la esperanza de vida de 40 años de un país podría ser aplicando la fórmula que la mitad de su población muere antes de cumplir un año y la otra al llegar a los ochenta. De modo que a la largo de la historia esperanzas de vida en torno a 40 años no significó nunca que se envejecía a esa edad. 




			La longevidad puede estar determinada por la genética, pero también es algo que se puede entrenar, como acabamos de ver en el ejemplo de los habitantes de las zonas azules. De hecho, Buettner ha censado algunos factores que puede sumar hasta 10 años vida. Por favor, tomen nota: hacer ejercicio; cuidar el peso, tomar frutas, verduras, legumbres y frutos secos; beber vino moderadamente; tener un propósito de vida diario. Priorizar la familia, así como rodearse de personas afines en objetivos. Y, por supuesto, evitar el estrés meditando o con la siesta. Además de los ya mencionados círculos sociales que den sentido de pertenencia. 




			Conviene, en este momento, comentar el caso extremo de determinadas circunstancias, como guerras, que truncan el desarrollo vital de una sociedad y, por lo tanto, su esperanza media de vida, dando paso a una generación posterior, como fue el caso de España o Alemania, que frente al empobrecimiento del que venían crearon un sistema económico mejor, basado en el esfuerzo de grupo, dando lugar a mejoras importantes de las ratios de natalidad y longevidad. Una generación se une con un propósito, que en este caso fue dar mejores oportunidades a sus descendientes. Otra circunstancia interesante es la superación de las históricas diferencias entre norte y sur, por ejemplo en España. En los últimos 50 años, la mejora de la dieta, educación, sanidad y condiciones laborales han conseguido balancear las diferencias en esperanza de vida entre el País Vasco y Extremadura. 




			Tras leer las zonas azules, en las que esas longevidades extremas no están circunscritas exclusivamente al llamado primer mundo y al momento actual, podría colegirse —equivocadamente— que estamos ante un fenómeno global que siempre ha existido. Al contrario, si hoy pintásemos de un color el mundo, el azul estaría en muchas partes del planeta y en unos años pronosticamos que todo el planeta se teñiría de añil. Pero actualmente hay muchas zonas rojas, si nos permiten el juego de palabras, zonas donde se ha encendido la «alarma roja» porque no están haciendo lo suficiente para prepararse para el nuevo mundo longevo. Lugares donde no se facilita el ahorro, no se fomenta la vida saludable o la sanidad no avanza al ritmo de la tecnología. 




			 




			Recuadro 1.4. Sí a la longevidad, no al envejecimiento 




			 




			



				En el invierno del 2018 se presentó en Madrid la edición en castellano del libro de los profesores Gratton y Scott La vida de 100  años. Vivir y trabajar en la era de la longevidad. El ensayo de los docentes de la London Business School, editado en 2016, acumula desde entonces premios y excelentes críticas hasta convertirse en un fenómeno a escala global. The 100-year life dibuja un futuro cercano en el que viviremos hasta alcanzar la centuria, y además no será una maldición, sino un regalo. Pero para que esto sea así, los escritores nos sugieren actuar y dejar de lamentarnos. 




				En los últimos tiempos, el debate sobre el envejecimiento de la población ha tomado un cariz dramático, en buena parte debido a los mensajes relacionados con la sostenibilidad de nuestro modelo de asistencia social. A la vez que ese bestseller se presentaba en España, los medios de comunicación se inundaban de alarmistas titulares sobre un escenario de pobreza para los pensionistas. De hecho, es realmente muy difícil no encontrar en la agenda diaria de los últimos años un informe de un organismo internacional alertando sobre el negro panorama que se cierne sobre nuestros territorios. 




				Por eso, no podemos estar más de acuerdo con los profesores británicos en que para gestionar los cambios en la pirámide poblacional se antoja imprescindible dejar de hablar sobre los problemas y riesgos para empezar a poner el acento en las soluciones.  




				Ya se habla, sin temor a equivocarse, de que la mitad de las niñas que nazcan en 2018 en Europa vivirán más de 100 años. Pero por si acaso el lector ve esto muy lejano, recientes investigaciones nos confirman que uno de cada dos cuarentones europeos vivirá hasta los 95 años. La longevidad cambiará el mundo tal como lo conocemos. 




				El reto es inmenso, y deberíamos comenzar poniendo el foco en esos millones de habitantes del mundo que ya tienen más de 65 años. Una tarea a la que estamos llamados todos para superar la perorata de la juventud, que monopoliza las noticias o las campañas de publicidad. Aunque sea por puro pragmatismo, algunos de esos expertos en marketing deberían recordar que hoy el 40 por ciento del consumo mundial lo realizan los mayores de 65 años. Hace unos días, el gerente de un hospital español recibía por parte de una corporación una generosa propuesta de donación para montar un parque infantil, pero tuvo que rechazarla no sin antes recordarle al directivo que la mayoría de sus pacientes son septuagenarios y ninguna empresa se acuerda de ellos. 




				Un primer paso es empezar a llamar a las cosas por su nombre. Para la Real Academia Española, la palabra «longevidad» viene del latín longus —largo— y aevum —tiempo—, y es la cualidad para vivir mucho tiempo. «Envejecimiento», en cambio, es la acción de volverse deslucido o estropeado. Tenemos la suerte de vivir en el segundo país del mundo con mayor esperanza de vida al nacer. Además, nuestro sistema público de salud, ayudado por la cada vez más extendida vida activa y equilibrada dieta, nos permite cumplir años con calidad de vida. No seremos viejos más tiempo, sino jóvenes más años. Por ello, para adaptarnos a esa nueva sociedad con la pirámide poblacional invertida repitan con nosotros: sí a la longevidad, no al envejecimiento. 




			




			 




			
El cálculo de la esperanza de vida 




			 




			Para entender por qué tener un longevo en tu pueblo no es lo mismo que la longevidad y que la esperanza de vida de 80 años en España no evita que en la foto de tu clase del colegio ya hayan muerto varios compañeros, conviene repasar algunos conceptos demográficos y el propio cálculo de la esperanza de vida. 




			La demografía es una ciencia que estudia estadísticamente la estructura y la dinámica de las poblaciones, así como los procesos concretos que determinan su formación, conservación y desaparición. Tales procesos son la fecundidad, mortalidad y las migraciones. De estas cuestiones hablaron los llamados padres de la demografía. Uno ya lo hemos mencionado, Graunt, que censó todas las muertes en el siglo XVII en Londres, el otro, también británico, incidió en los nacimientos. Thomas Malthus, que con su teoría, que ha pasado a la historia como el «malthusianismo», supera lo demográfico para entrar en lo económico y sociopolítico. No puede obviarse que su tesis fue formulada en plena revolución industrial en su libro Ensayo sobre el principio de la población. Para Malthus, la capacidad de crecimiento de la población responde a una progresión geométrica, mientras que el ritmo de aumento de los recursos para su supervivencia sólo lo puede hacer en progresión aritmética. Según esta hipótesis, de no intervenir guerra o pandemias, el mundo estaría abocado al hambre y a la pobreza debido a la escasez de recursos.  




			Ambos científicos llegaron a la conclusión de la necesidad de disponer de datos y series históricas que les permitieran obtener ratios para extraer conclusiones. En el caso de la mortalidad, esas ratios fueron en primer lugar la tasa de mortalidad, que es la proporción de personas que fallecen respecto al total de la población (por lo general se mide en escala 1 por 1.000). Es en particular interesante saber la tasa de mortalidad infantil, que calcula la cantidad de niños muertos menores de 1 año por cada 1.000 nacidos vivos. La consideración del primer año de vida para establecer el indicador de mortalidad infantil se debe a que el primer año de vida es el más crítico en la supervivencia del ser humano. Cuando se sobrepasa el primer cumpleaños, las probabilidades de supervivencia aumentan de forma drástica. Se trata de un indicador relacionado directamente con los niveles de pobreza y de calidad de la sanidad gratuita. Para el Banco Mundial, en 2016, los países con la tasa más baja (2 muertos por cada 1.000 nacidos) fueron Islandia y Noruega, frente a la más alta de Sierra Leona y República Centroafricana con 83. No obstante, este dato no puede ocultar la positiva evolución de estos países africanos, que en 1960 tenían tasas de 222 y 165, respectivamente. Proceso que también se ha dado en los países nórdicos europeos, que venían de una tasa de 18 en los años sesenta. Sin embargo, como nos recuerda Hans Rosling en su libro Factfulness, en demasiadas ocasiones nos empeñamos en percibir nuestro mundo peor de lo que está. En 2017, Rosling hizo un sondeo entre 12.000 directivos, y la mayoría percibía la realidad de un modo más negativo de lo que era. Por eso Martin Wolf, en un artículo reciente en Financial Times, relató el progreso del mundo poniendo el acento, por ejemplo, en que en Brasil la tasa de mortalidad infantil ha disminuido de 171 en 1960 a 15 en 2016, o que en China y Brasil la esperanza de vida es ahora de 76 años, la misma que en Japón en 1977. 




			Pero la tasa de mortalidad se estudia no sólo para niños, sino también para las diferentes edades, lo cual permitió que surgiese la ratio que nos interesa y que es la que usamos en este libro: la esperanza de vida. Es el indicador más ampliamente utilizado para realizar comparaciones sobre la incidencia de la mortalidad en distintas poblaciones y, sobre la base de ello, sobre las condiciones de salud y nivel de desarrollo de una población. La esperanza de vida es el número medio de años que esperaría seguir viviendo una persona de una determinada edad en caso de mantenerse el patrón de mortalidad por edad (tasas de mortalidad a cada edad) observado en la actualidad. La observación del dato medio mundial de esperanza de vida en 1955 (que en aquel momento era de 45 años, ascendiendo a 72 años en 2016) nos da una idea del incremento sin precedentes de este registro, pero que desafortunadamente sigue sin ser homogéneo, aunque sí es cierto que se aprecia una concentración considerable. En este punto tenemos que considerar que desde entonces hasta ahora lo que se ha reducido de forma muy importante es la mortalidad infantil, que cuando es alta computa a la baja la esperanza de vida de todo el colectivo. 




			La más usada de todas las esperanzas de vida es la esperanza de vida al nacer, aunque por la insostenibilidad de los sistemas públicos de pensiones se usa cada vez más la esperanza de vida de una persona de 65 años. En Estados Unidos, el último dato disponible ofrece una esperanza de vida al nacer de 76 años para los hombres y de 81 para las mujeres. En España, esa esperanza a partir de los 65 años es de 23 años más para las mujeres y 19 años para los hombres. 




			Por lo tanto, la esperanza de vida calcula el promedio de años que se espera que viva una persona bajo las condiciones de mortalidad del período en cuestión; es decir, si en 2016 la esperanza de vida en Turquía es de 76 años, significa que se estima que una persona que nace en Ankara en 2016 vivirá de promedio 76 años. La clave de la definición es la palabra promedio, ya que algunos vivirán 95 años y otros morirán con 57 años, pero conforme a la mortalidad registrada en ese período, la media aritmética serán esos 76 años. Si ahora explicamos la esperanza de vida a los 65 años de los brasileños, que en el año 2017 es de 9 años, el dato nos expresa que conforme a los datos acumulados de mortalidad en el país, en el año 2017 una persona de 65 años de São Paolo vivirá de promedio 9 años más. Por supuesto, alguno alcanzará los 78 años y otros morirán con 70, pero la media será de 74 años; es decir, los 9 que hay que sumar a los 65. 
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			Para calcularla se parte de un instrumento de carácter estadísticomatemático que permite medir las probabilidades de muerte o de vida de una población en función de su edad. Este instrumento se denomina tabla de mortalidad o tabla de vida. La lógica de la construcción de las tablas de mortalidad se basa en el principio de la teoría de probabilidades, y en su elaboración se parte de obtener las probabilidades de muerte o de vida de la población a partir de los datos reales de defunciones, nacimientos y la población. Es decir, se calculan las tasas de defunciones por edad y por un procedimiento matemático se convierten en probabilidades de muerte, y a partir de éstas se derivan las otras funciones de la tabla hasta llegar a obtener la esperanza de vida. 




			Hoy día, por suerte, son varios los organismos internacionales que ofrecen datos fiables que nos permiten comparar y sorprendernos, por ejemplo, de que la esperanza de vida en México es mayor que en Hungría o Polonia; o que Brasil, Perú y Colombia, con buenas esperanzas de vida, tienen en cambio una esperanza de vida a los 65 años de sólo un dígito, frente a los 20 años de Francia y Alemania. Los datos no engañan y, además, si se comparan e interpretan adecuadamente nos indican el camino que hay que tomar. 




			 




			
Hacia dónde vamos 




			 




			Las investigaciones para frenar enfermedades como el cáncer o desarrollar nuevos antivirales, por citar sólo algunas, hacen prever que las mejoras en la esperanza de vida continuarán y podrían exceder las expectativas de la inercia poblacional. Según la OCDE, en 2050, en un grupo de países, entre los que están España, Portugal, Japón y Corea, el 40 por ciento de la población tendrá más de 65 años. Conforme a sus datos, la mortalidad por enfermedades cardíacas y cáncer disminuirá gracias a nuevos hábitos, a la educación y al sistema de salud. Un consorcio de instituciones del conocimiento, liderado por el Instituto Max Planck, se ha atrevido a afirmar que las niñas que nacieron a partir de 2007 en el Reino Unido o Francia tendrán un 50 por ciento de probabilidades de superar los 100 años. 
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			En la actualidad, las tablas biométricas actuariales se elaboran con unos límites que suelen ubicarse en una edad máxima de 120 años. Y este límite no es nuevo; de hecho, tiene decenas de siglos detrás. «Cuando los hombres se fueron multiplicando sobre la tierra y engendrando hijos, el Señor se dijo: mi alimento no durará por siempre en el hombre puesto que es carne, no vivirá más que ciento veinte años.» Resulta sorprendente esta cita bíblica del Génesis que nos recuerda el manual de la Fundación MAPFRE por su coincidencia con la edad máxima estimada para el ser humano. La mayoría de los expertos coinciden en que la longitud máxima de la vida humana está entre esa edad y 125. No obstante, existen numerosas líneas de investigación abiertas que pronto podrían dejar atrás ese parámetro de edad máxima. El mapa genético personal permite hacer estimaciones cada vez más precisas sobre las enfermedades de origen genético que, con una determinada probabilidad, pueden sufrirse a lo largo de la vida. Así, sería factible prolongar la vida mediante tratamientos preventivos de estas enfermedades y hábitos de vida saludables. De momento, su uso es muy limitado, pero los expertos creen que podría llegar a generalizarse en un futuro no muy lejano. Los distintos ensayos en el terreno de la genética y de la biotecnología podrían derivar en un cambio disruptivo que prolongue la vida humana más allá de los límites concebibles en estos momentos. Esto es algo que nadie puede descartar y que induce un alto grado de incertidumbre respecto de los límites de la longevidad.  




			Por ejemplo, las terapias genéticas activas (modificación del ADN y creación artificial de células). Una vez completado el proyecto para descifrar el genoma humano, los esfuerzos se han concentrado en mejorar la habilidad para sintetizar químicamente ADN y crear células de forma artificial. Esto podría derivar incluso en la capacidad para fabricar un grupo completo de cromosomas humanos. Algunos autores defienden que esto último es algo que está fuera de las actuales posibilidades. No obstante, hoy día existen técnicas que permiten modificar el ADN de las células añadiendo genes de otras cadenas de ADN e incluso modificar el código de los genes existentes. Estas técnicas se utilizan, por ejemplo, para sintetizar insulina o para producir cosechas modificadas genéticamente. Se están ensayando también manipulaciones genéticas en animales, y han logrado prolongar la vida de forma significativa respecto de animales no manipulados. En algunos países incluso ya se han realizado experimentos con embriones humanos no viables mediante la técnica denominada CRISPR. También se están investigando formas de prolongar la vida a través de terapias biológicas que reviertan el envejecimiento. Aunque todavía en fase experimental, en la actualidad ya es posible generar in vitro miniórganos y tejidos a partir de células embrionarias. Además, existen avances en el desarrollo de nuevos materiales que pueden sustituir partes del cuerpo deterioradas, como los huesos. 




			Estas dos últimas terapias revertirían el envejecimiento, pero no deberíamos dejar al margen las numerosas discusiones éticas a las que está dando lugar. El profesor de Harvard e ingeniero molecular George Church cree que seremos jóvenes hasta la muerte, porque si ya podemos revertir una célula en el laboratorio, pronto lo podremos hacer dentro del organismo. En su libro Regénesis afirma que estamos en condiciones de afirmar que al menos hasta los 55 años, el ser humano se ha independizado de la edad como causa probable de fallecimiento. Es más, en las próximas décadas veremos que esta independencia será cada vez más elevada, y en el medio plazo, en términos de evaluación de riesgo de fallecimiento, será indiferente tener 30 o 65 años; y, a largo plazo, podríamos incluso hablar de 85 años. En definitiva, las sociedades más desarrolladas alcanzarán edades muy elevadas incluso sin padecer enfermedades graves o discapacidades, aproximándose el momento del fallecimiento, a los límites biológicos del ser humano. El experto en genética de la escuela de Medicina de Harvard sostiene incluso que la biología sintética modificará el futuro del ser humano, y esto nos llevará a ser jóvenes hasta fallecer. Afirma, además, que cuando se apliquen las claves que hacen que una persona alcance los 110 años, los registros de longevidad humana podrían extenderse hasta los 140 o incluso los 150 años. 




			Si alguien se ha escandalizado con lo anterior y piensa que es pura ciencia ficción, le aconsejamos que no siga leyendo el resto de este párrafo. Otros proyectos están empeñados en alcanzar una vida de 1.000 años, como el de la Fundación Matusalén, cofundado por el muy conocido Aubrey de Grey, que a su vez es uno de los autores del libro Ending Aging, quien afirma además que no se trata sólo de detener el envejecimiento, sino de hacer retroceder el reloj hasta la edad de nuestra elección. Además le pone fecha, si se cuenta con financiación, esto sucederá con un 50 por ciento de probabilidad en los próximos 25 años, pero también podría suceder en los próximos 100. En la misma línea, otros investigadores desde Silicon Valley sostienen que «basándonos en el rápido ritmo de crecimiento de avances biomédicos, la cuestión no es si podemos romper el código del envejecimiento, sino cuándo lo haremos». Por último, el científico Ray Kurzweil sostiene que gracias a la nanotecnología y a una mayor comprensión de cómo funciona el cuerpo, se podrán suplantar órganos vitales y de esa manera vivir para siempre; de hecho, en su opinión esto se alcanzará en un plazo de 20 años. 




			Pero aún hay más. El transhumanismo es una teoría que no ha dejado de ganar adeptos desde que en los años ochenta se reunieron por primera vez en la Universidad de UCLA de California los defensores de que debido a los avances tecnológicos los límites fundamentales de la condición humana podrían superarse, entre ellos la muerte. Pero los transhumanistas van más allá de la búsqueda de la inmortalidad, que la dan por hecha. Lo que les preocupa no es la muerte de cada ser humano, sino la desaparición del género humano. Kurzweil cree que estamos acercándonos a la «singularidad»; es decir, el momento en que las computadoras se vuelven lo suficientemente inteligentes como para aprender solas. En ese momento el ser humano no tendrá más remedio, si quiere sobrevivir a las máquinas, que hibridarse con ellas y ser un poco máquina y un poco humano porque si no será imposible subsistir. Mientras tragamos saliva para asimilar esta negra premonición que esperemos nunca se cumpla, quedémonos con que una nueva vida más larga y más saludable ya está aquí. 
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